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Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días y buen año!

Al inicio del nuevo año dirijo a todos ustedes las felicitaciones de paz y de todo bien. Mi deseo es el de la
Iglesia, ¡es el deseo cristiano! No está ligado al sentido un poco mágico y un poco fatalista de un nuevo ciclo
que inicia. Nosotros sabemos que la historia tiene un centro: Jesucristo, encarnado, muerto y resucitado,
que está vivo entre nosotros; y tiene un fin: el Reino de Dios, Reino de paz, de justicia, de libertad en el
amor; y tiene una fuerza que la mueve hacia aquel fin, y la fuerza es el Espíritu Santo.

Todos nosotros tenemos al Espíritu Santo que hemos recibido en el Bautismo. Y Él nos impulsa a ir hacia
adelante en el camino de la vida cristiana, en el camino de la historia, hacia el Reino de Dios. Este Espíritu es
el poder del amor que ha fecundado el seno de la Virgen María; y es el mismo que anima los proyectos y las
obras de todos los artífices de la paz.

Donde hay un hombre o una mujer constructores de paz allí está precisamente el Espíritu Santo que los
ayuda, los impulsa a construir la paz.

Dos caminos que se cruzan hoy, fiesta de María Santísima Madre de Dios y Jornada Mundial de la Paz. Hace
ocho días resonó el anuncio angélico: “Gloria a Dios y paz a los hombres”; hoy lo acogemos nuevamente de
la Madre de Jesús, que «conservaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón» (Lc 2, 19), para hacer de
él nuestro empeño en el curso del año que se abre.

El tema de esta Jornada Mundial de la Paz es «Fraternidad, fundamento y camino para la paz». Fraternidad.
Siguiendo las huellas de mis Predecesores, a partir de Pablo VI, he desarrollado el tema en un Mensaje, ya
difundido y que hoy entrego a todos idealmente. En la base está la convicción de que somos todos hijos del
único Padre celestial, formamos parte de la misma familia humana y compartimos un destino común. De
aquí deriva para cada uno la responsabilidad de trabajar a fin de que el mundo se convierta en una
comunidad de hermanos que se respetan, se aceptan en su diversidad y se cuidan recíprocamente. También
estamos llamados a darnos cuenta de las violencias y de las injusticias presentes en tantas partes del mundo
y que no pueden dejarnos indiferentes e inmóviles: se necesita el empeño de todos para construir una
sociedad verdaderamente más justa y solidaria.

Ayer recibí una carta de un señor, quizás de uno de ustedes, que contándome una tragedia familiar,
sucesivamente listaba tantas tragedias y guerras hoy en el mundo. Y me preguntaba: ¿Qué sucede hoy en el
mundo, que está llevando a hacer todo? Y decía, en fin, es hora de detenerse. También yo creo que nos hará
bien detenernos en este camino de violencia y buscar la paz.

Hermanos y hermanas, hago mías las palabras de este hombre: ¿Qué sucede en el corazón de los hombres?
¿Qué sucede en el corazón de la humanidad? ¡Es hora detenerse!

Desde cada rincón de la tierra, hoy los creyentes elevan su oración para pedir al Señor el don de la paz y la
capacidad de llevarla a cada ambiente. Que en este primer día del año, el Señor nos ayude a encaminarnos
todos con más decisión por los caminos de la justicia y de la paz. Comenzamos en casa ¡eh! Justicia y paz en
casa. Entre nosotros ¡eh! Se comienza en casa y después se va adelante, a toda la humanidad, pero debemos
comenzar en casa.



Que el Espíritu Santo obre en los corazones, disuelva las cerrazones y las durezas y nos conceda que nos
enternezcamos ante la debilidad del Niño Jesús. La paz, en efecto, requiere la fuerza de la mansedumbre, la
fuerza no violenta de la verdad y del amor.

En las manos de María, Madre del Redentor, ponemos con confianza filial nuestras esperanzas. A ella, que
extiende su maternidad a todos los hombres, encomendamos el grito de paz de las poblaciones oprimidas
por la guerra y por la violencia, para que el coraje del diálogo y de la reconciliación prevalezca sobre las
tentaciones de venganza, de prepotencia, de corrupción. A Ella le pedimos que el Evangelio de la
fraternidad, anunciado y testimoniado por la Iglesia, hable a cada conciencia y derrumbe los muros que
impiden a los enemigos reconocerse hermanos.

Palabras del Papa después del rezo del Ángelus

Después del rezo mariano del Ángelus, el Obispo de Roma agradeció al Presidente de la República Italiana los
buenos deseos que le dirigió ayer por la noche, durante su mensaje a la nación. El Papa de corazón, ha
invocado la bendición de Dios sobre el pueblo italiano para que, con la contribución responsable y solidaria
de todos se pueda mirar al futuro con confianza y esperanza. Luego, el Papa saludó con gratitud las
numerosas iniciativas de oración y de compromiso con la paz que tienen lugar en todas las partes del mundo
con ocasión de la Jornada Mundial de la Paz. Ha recordado, en particular, la Marcha Nacional, que tuvo lugar
ayer por la noche en Campobasso, organizado por el CEI, Caritas y Pax Christi.

También saludó a los participantes del evento "Paz en todas las tierras", promovido en Roma y en muchos
países por la Comunidad de San Egidio; así como a las familias del Movimiento de Amor de la familia, que
han velado esta noche en la plaza de San Pedro. El Santo Padre dirigió un cordial saludo a todos los
peregrinos presentes, a las familias, a los grupos de jóvenes. Un pensamiento especial lo dedicó el Pontífice
a los "Cantores de la Estrella": los niños y jóvenes que en Alemania y Austria llevan la bendición de Jesús en
los hogares y recoger las ofrendas para los niños que carecen de las necesidades de lo necesario. ¡Gracias
por su compromiso!

El Papa deseó a todos un año de paz en la gracia de Dios y con la protección maternal de María.

Los Reyes Magos

Los Magos de Oriente ni eran reyes ni eran tres, según el historiador italiano Franco Cardini.

Según explica el historiador italiano Franco Cardini, autor del libro Los Reyes Magos, historia y Leyenda, los
Magos de Oriente que fueron a Belén a adorar a Jesús, no eran Reyes ni eran tres, y ni siquiera viajaban en
dromedario, sino que todas estas singularidades les fueron atribuidas en interpretaciones teológicas
posteriores al evangelio.

En una entrevista concedida a la agencia Efe, Franco Cardini resaltó que el único evangelio de los cuatro
canónicos que hace referencia a estos populares personajes es el de San Mateo. El evangelista se limita a
consignar que «unos magos que venían del Oriente», sin especificar cuántos, se presentaron en Jerusalén
conducidos por una estrella, que señalaba el nacimiento del Rey de los Judíos.

Los historiadores consideran que, con el término «mago», San Mateo se refería a astrólogos o sacerdotes
persas que profesaban el mazdeísmo, la religión de Zaratustra, explica Cardini en su libro, recientemente
publicado en español por Península.

El evangelio de San Mateo especifica también que los magos ofrecieron al niño Jesús como presentes oro,



incienso y mirra. A partir de aquí, explica Cardini, «el número de tres magos se fija bastante rápidamente»
entre los Padres de la Iglesia, dado que «se hace una relación entre el número de regalos y el número de
magos» No obstante, hasta entrado el siglo V, en algunos escritos seguían hablando aún de cuatro magos. El
primero que convirtió en Reyes a los magos fue Tertuliano, quien descubrió en el Antiguo Testamento,
concretamente en los Salmos de David, un pasaje que aseguraba que unos Reyes acudirían a ver al Mesías
poco después de su nacimiento. El tratamiento de Reyes era mucho más aceptable para los teólogos que el
de Magos que «se asociaba con nigromantes o brujos», explica Cardini.

San Agustín, por su parte, determinó que los Reyes habían llegado hasta Belén montados en dromedarios
para salvar una incongruencia temporal. «Según la tradición cristiana occidental, la estrella subió al cielo en
el momento en que Jesús nació, el 25 de diciembre, y los Reyes llegaron desde Asia a Belén en 13 días, lo
que es difícil de creer para la época», indica Cardini. Ante esta contradicción, y haciéndose eco de un
evangelio apócrifo que aseguraba que los Magos viajaron en camellos, San Agustín dedujo que los Reyes
debieron montar en dromedarios «porque él era africano y sabía que eran más veloces que los camellos».

Según Cardini, los Reyes Magos acabaron convirtiéndose en la tradición teológica e iconográfica occidental
en «un símbolo de todos los paganos que se convierten al cristianismo sin pasar por la tradición judía». «Los
tres Magos son los representantes de todos los pueblos de la Tierra y cada uno de ellos se convierte en rey
de uno de los tres continentes conocidos y en encarnación de las razas humanas: hay un europeo, un
asiático y un africano», asegura el historiador italiano, quien precisa que, a partir, del siglo XII y XIII, se coloca
ya habitualmente «un mago negro».

Franco Cardini relata cómo los Reyes Magos «son también símbolo del tiempo, del pasado, el presente y el
futuro, y por eso sus figuras representan un hombre anciano, uno de mediana edad y uno joven». Además,
los Magos son símbolos de la Trinidad y encarnan los tres papeles de Cristo como Dios (la divinidad), como
Rey (el alma) y como hombre (el cuerpo), según el historiador italiano. Asimismo, sus regalos representan el
poder político (oro), la divinidad (el incienso) y la resurrección (la mirra).

Fin de la Navidad

Ha finalizado la navidad, un tiempo festivo, tiempo de meditar, tiempo de perdón, misericordia, tiempo de
alabanzas, de dar gracias a Dios por todas aquellas cosas buenas, malas que hemos hecho, que Él nos ha
regalado tiempo de compartir amistad; de estar más unidos unos y otros. Realmente ¿Que ha quedado de la
Navidad? Un vacío; solamente en una fiesta y nada más o habido un fondo más profundo en nuestra
sociedad, en nuestro mundo, unos corazones limpios dónde habita Dios, El niño Jesús hecho hombre.

Tengamos sentido, que esta navidad haya sido provechosa y que Jesús Encarnado, haya entrado en nuestras
vidas y que hayamos podido haber hecho el bien a las personas, (dando un buen consejo cuando lo hemos
visto oportuno) Hallamos compartido a gente que realmente lo halla necesitado).

No nos perdamos y sigamos por el camino que Jesús nos va marcando día a día, que nos dé su fuerza y nos
ayude aún más a seguir su camino.

San Sebastián Mártir

¿Quién es San Sebastián?

San Sebastián fue soldado del ejército romano y del emperador Diocleciano, quien -desconociendo que era
cristiano- llegó a nombrarlo jefe de la primera corte de la guardia pretoriana imperial. El culto a San
Sebastián es muy antiguo; es invocado contra la peste y contra los enemigos de la religión, y además es



llamado "el Apolo cristiano" ya que es uno de los santos más reproducidos por el arte en general. Su fiesta es
el 20 de enero.

Nació en Narbona (Francia) en el año 256, pero se educó en Milán.
Cumplía con la disciplina militar, pero no participaba en los sacrificios
de idolatría. Como buen cristiano, ejercitaba el apostolado entre sus
compañeros, visitaba y alentaba a los cristianos encarcelados por
causa de su religión. Fue denunciado al emperador Maximiano, quien
lo obligó a escoger entre ser su soldado o seguir a Jesucristo.

El santo escogió la milicia de Cristo; desairado el emperador, le
amenazó de muerte, pero Sebastián, convertido en soldado de Cristo
por la confirmación, se mantuvo firme en su fe. Enfurecido Maximiano,
le condenó a morir asaeteado (por flechazos); los soldados del
emperador lo llevaron al estadio, lo desnudaron, lo ataron a un poste y
lanzaron sobre él una lluvia de saetas (flechas), dándolo por muerto.
Sin embargo, sus amigos, se acercaron y al verlo todavía con vida, lo
llevaron a casa de una noble cristiana romana llamada Irene, que lo
mantuvo escondido y le curó las heridas hasta que quedó restablecido.

Sus amigos le aconsejaron que se ausentara de Roma, pero Sebastián se negó rotundamente. Se presentó
con valentía ante el emperador, desconcertado porque lo daba por muerto, y Sebastián le reprochó con
energía su conducta por perseguir a los cristianos. Maximiano mandó que lo azotaran hasta morir, y los
soldados cumplieron esta vez sin errores la misión y tiraron su cuerpo en un lodazal (barrizal). Los cristianos
lo recogieron y lo enterraron en la Vía Apia, en la célebre catacumba que lleva el nombre de San Sebastián.
Murió en el año 288.

En algunos lugares se celebra San Sebastián, por ejemplo en Padul. El día 19 de enero la gente va al campo a
por leña y preparan las calles, con hogueras para la procesión. En la salida del santo le canta la gente y toca
la banda, lo sacan hasta la iglesia y al día siguiente le hacen la procesión, a continuación se celebra la Santa
Misa. Los siguientes días se oficia la novena en honor al San Sebastián y, cuando vuelve en procesión a la
ermita de su nombre, se lanza el castillo de fuegos artificiales.

Otro sitio destacado donde se celebra esta bonita fiesta es en Albuñuelas. También lo sacan en procesión,
para pedirle por el pueblo, para que este siempre unido.

Ermita de San Sebastián de Albuñuelas

Ermita de San Sebastián: Enclavada en el Barrio Bajo. Data de los primeros años del siglo XI, consta de una
sola nave de planta rectangular, cubiertas a dos aguas de teja árabe y exterior blanqueada.



El artesonado del techo es de madera labrada. En el centro se ubica el altar mayor, presidido por la Custodia
y una imagen de San Sebastián.

Lourdes, un milagro en la tierra (Película completa)

http://www.youtube.com/watch?v=l28Eme2SxjY


